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r t i i ,"i î îi ifiirin M*^ 1^ ^ ^ ':tTjiipprvi|ir'fii.'i''rifW'-''''»'i'"'Wl̂ nT"i ijnillf ' tiUffmw 

v> ««, E : C3 X O e i jojea íSXJS».c3F»XK>C3X«f» iw 
^ U PENÍNSULA: ün mes, l'SO pt<s.-Tre8 meses, 4'59 M.—EXTRANJERO! Tres 

•"MeSilO Id.—La suscripción se contará desde l." y 13 de cada rae».—La con-espouden-
l¡¡>*> U Administración. 

REDACCIÓN Y AO!«iK»STRACIdll, MAIOR. 24 
VIERNES 20 DE SP^PTIE.MHRE DE 19Q7 

^ ip^ Mr X9 • «r^x f 3 iwr.oc O* 
El pago aera siempre adelantado y en metálico ó en letras dé fácil cobro.-- (Mrrt 

ponjiaaes in,^^íf,:Jfr. A. LQrettt.H, rué Konij;eBi9»t; Mr. J. Jone». »l. F>i^bonjj|.H|^ 
martre. 
aBj:iiaii|Bii¡iuiii—iiMiiin^g||ga *a* 

La Unión y EI Fénix Espanal 
CornpaíJía de Seguos Reunidos 

AGBiCUS EN TODAS U S PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL 
42 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIDA.—SEGUROS contra INCENDIOS. 

Subdirección en Cartaficna: VIUOA DE SORO Y COWPAÑIA. Caridad 4, principal. 

***«»JXMtiaBi 

IB pnEiiiifl DEL w m 
Los per iódicos dedicados exclusi-

^'^nienle á la nar rac ión de los escáu-
^8 05,, de los c r ímenes , de la locura 

s^figrena, á la exhibic ión de la b iu l a -
' ' ' "d , de las malas enl ra i las y de las 
'acerías de la bestia h u m a n a , han re 
'^'bido impulso poderoso con la i)ubli-
cación de uno de estos nuevos cato 
' '^s,que, por el exclusivo Un de gana r 
' 'inero, ha l anzado al públ ico una po-
•lerosa empresa per iodís t ica . 

Una vez más h e m o s de recordar la 

•^^nyeniencia de hu i r de semejai i tes 
P'^^íicaciones y la grandiosa obi a mo 
Ĵ *' y de paz social que se realiza t ra-

' 'jando eficazmente para res tar lec-
^fes á esas hojas chor rean te s de san-

*^^ Verdaderas gacetas del c r imen . 
Noh-jce m u c h o que Eíugenío Hos-
N publ icaba un in teresante ar t ículo 

*'*el t J o u r n a l des Debáis» a f i rmando 
^,1* «es i n d u d a b l e que la lectura dia-
*'̂  |Je las na r r ac iones de ta l ladas de 

el^los y de ac tuac iones jud ic ia les he-
«as sin cu idado ejerce una influencia 

P^i'turbadora sobre las intel igencias y 
\ !'̂ ^* 'os espí r i tus predispues tos , y 
f '̂  sobre los que creen no es tar lo , 
M u d a n d o á refinar el que puede Ua-
^^"".se ar le del deli to. 
j Un notable méd ico francés, jefe de 
, ^""efeclura de Policía, M. Garnier , 
^?^hecho esta observac ión ju s t í s ima : 

.^ ¡primer impu l so la noticia de un 
"^ep es recibida con espan to . T a l 

"•loción se ca lma poco á poco si el 

^ .̂  'a expe r imen ta está ded icado á 
'''8S ocupac iones , y no vuelve á pen-

. '^ ' i iás en el CJSO. Pero , para o t ros , 
Poc, 

til' ^ ^ p r i m e r a emoción arra iga en 
fe *** y llega á d o m i n a r sus facul tades 
1̂  " í c h o les ha impre s ionado fuerte-
! "te, su espír i tu se mueve bajo tal 
. Perioy llega á d o m i n a r sus facul 
V .*s. A la i n t r anqu i l i dad que esto 
lili ' ^ se agrega cierto t emor , insjg-
j ' ^n te en los comienzos , pero q u e 
{jT^ccisíi por e tapas siicesiva*. |En 
tUa» ̂ *'^f^° ú l t imo puede un h o m b r e 
*6ttí̂ '̂  ^*^ '^ á l o s seres m á s gqer jdps , 
Cjj . 'i^o conciencia de lo que ha he-
Pe l̂ -P8>,á las veces, esta £uerz3 su-
jafL "̂  ̂  la vo lun tad , capaz de ,efl^p,u-
ijf(- ' ^ " n Crimea a b o m i n a b l e , po-
hj^L^^^'cerse t ambién spbre mí . T a m -
IQQJ-'* '̂* podría llegar á ser homic ida , 
j j '* sabe!» No otros son el proceso 
' ' « ^ " ^ d o posibles de I05 t enóp ienós 

íitjl. '* i^cuerda que el ases ino Me-
Ifaft̂ *** Bttíbiogjafía ejLpone esta ex-
l í | '^'^fía del deli to con relación á 
'•'íQ ' ^ L a s consecuenc ias del cri-
Kljii*?'*' venta josas . Una par le de la 
'^in^ ' ^ es ia m á s n u m e r o s a , no 
."lie.-* °^ per iódicos con ot ro fin 
V ( ^ ^ ^ • í ^ r Ip^.suce^^os. S u p r i m i d 
*''*»>ís 4 * ̂ ^ <^elitos, y los perióidipos 
"l«:^jT*fldiáp flompradoffi?.» Y aña -
''Of j j ^^ú: «Estos servicios ofrecidos 

' ' •^*^W"^^" ^ ' ^ R''^"^^' *i«í'^° po r 
' ^ ' do^v '^ .^psac ión los servicios qf^e-

í:i r " " 'a p rensa al delifp.» 
%er¡g¿*.**j8ip es bien ni^ioiíiesto. Lfi 
J^tíg. Cía lo c o m p r u e b a . ¿Qué ha-

J « H n ^ ' 'Pe^ i tab le la ppblici dad su 
">ery^* 1**̂  c r í m e n e s y su rep res ión , 

* ' escr i tor francés c i tado , no 

es necesar ia ni útil la publ icac ión , de-
pravíinte, y contagiosa , de los porme­
nores del delito, y p ron to ó ta rde será 
forzoso poner t é rmino al vil negocio 
de editores y empresas , m a n d a n d o le-
ga lmente la supres ión de un trafico y 
de una es;)eculaciün que cons t i tuye 
un serio peligro públ ico . 

En t r e t a n t o , p r ed i cando con el 
e jemplo, y b u s c a n d o ins t igadores en 
la abs tenc ión de ta es lectores, puede 
con t r ibu i r se á a m i n o r a r mal tan te­
rr ible . 

C r ó n i c a 

E n estos días, el lema de todas las 
conversac iones ha sido la cogida de 
Mnchaquito. 

Esta s impát ica figuia del toreo, uni­
da e s t r echamen te á Car tagena por su 
m a t r i m o n i o ha logrado llegar á una 
al tura tal, que no solo enlre los que 
no están conformes con las c o n idas 
de toros , ha desper tado un car iñoso 
in terés . 

E n ia fiesta l l amada cgenu ínamen te 
e spaño la - 4 a y b r i U a r d e oro y h e r m o ­
su ra s de femeninas concur renc ius ; 
a legrías de c o r a z o n e s val ientes y ova­
ciones de en tus ias tas adi t i i radores; 
pero t ías ese telón que ha p in t ado la 
na tu ra leza , hay un paño negro, m u y 
negro , en cuyo fondo c o n t r a s t a n d o 
con su lúgubre color, se nota una 
m a n c h a roja de sangre , rodeada de 
una aureola triste é incolora de des­
gracia. 

E n esa lucha cons tan te del h o m b r e 
y la fiera, hay todo un c o m p e n d i o de 
nues t ra historia; hay qu ien la lee con 
a p a s i o n a m i e n t o pa ra saciarse en la 
sangre d e r r a m a d a , g r i t ando con toda 
sp a lma; «¡Más... m u c h o mási . .» 

Hay q«ien por el con t ra r io a p e n a s 
si pasan la vista por sus hojas , cuan­
do leen estas escenas , exc la ;nan cpn 
desprecio; ¡qué barbar^^adl 

Por eso, c u a n d o en una , co r r ida de 
toros , l legado el mpjmenito supi-.emo, 
colópanse frente á Jfreate bpml?re y 
fiera^ para j uga r se mútuanjiente la vi­
da, j íay q^ien V|iíel.xe Ja ca^a y qierra 
IQS ojos, pjar 0 0 ver La i l e ra en pie y 
mue>Eto el b a m b r * , 

RaíaeJ, h a .tenido neces idad de da r 
u p «pasp obl igados , esidecir qjue ha^ta 
en los m o m e n t o s de a p ú r p , ep eso* 
ins tan te en que la vida peligra, el to-
refo ha tenidp que ajw^lar su defensa 
á las reglas del a r t e , y be a q u í que pa­
ra que el públ ico que paga, juzga y es 
el d u e ñ o de la repu tac ión de una per-
spna , n o h e c h a en u n m o m e n t o por 
t ie r ra lo que á tuerza de m u c h o s pelt-
grps ha podido a lcanzarse , Rafael yace 
hpy he r ido de a lguna g ravedad , sin 
qi^e de sus labios salga u n a pa l ab ra 
s iquiera de desprecio hacia él pueb lo 
qif e lo inci tó en su tarea. 

Andrés Soler Manzanares. 

<3 la s e ñ o r i t a S l i s a T p r í n 
jlngrato sería si no te descr ib ie ra en 

topo ó en par te este p e q u e ñ o le targo. 
¡Qué m o m e n t o m á s dulce! ¡Qué des -

pe(rlar m á s d ^ s c o n s o l a d p l 
E r a una serena n p c h e , f | ¡úy^ ^^ 

recia es tar emt i a l san iado cpn ,dfUca-
do pierfume; el mar «^orojía traoqHÍ-

lo sobre su lecho de a rena ; la pál ida 
luna i luminaba l u í j e r m o s a y esbelta 
figura. 

T ú periTianecfas próxi ina á la prilla, 
s i rviéndote de apoyo una a m a c a que 
era el más a t revido testigo de tu cuer­
po virginal . ¿Qué (íensará? me dije, 
¿Soñará amores? 

Sin medi ta r un ins tan te m á s , corr í 
loco de amor , ebrio de gozo donde tú 
es tabas , cogiendo tus d i m i n u t a s ma­
nos, y posando en tus cu rmíneos la­
bios un a rdoroso beso, te repetí lo que 
m u c h a s veces te digo, ¡Cuanto te 
quiero!. . T ú le Icvanlnste p resurosa , 
h ' w e n d o de aquel sitio que era para 
mí la gloria. 

Al ver que me a b a n d o n a b a s m e 
arrojé al m a r y sus c r i spadas olas sir­
vieron de b a l s a m o á mi dolor. 

Pe ro ¡oh dicha! Aún no había c i i d o 
mi cuerpo , c u a n d o lú es tabas á mi la­
do pa ra recogerme, en tonces vine á 
t ierra , me diste un abrazo y fué tan 
ap re t ado . . . que desperté del s u e ñ o . 

Luis Rfdondo. 

BOTAS ALEARES 

LOS iTüiiiTis mM 
N p U a y que pensa r ppr a h p r a , en }a 

c u a d r a t u r a del c í rculo, bien sea ^ i e 
el Liberal, repwbiicano ó.cpnsjerMad»i. 

Los a u t ó m a t a s que aUí8rn3|j en el 
coliseo de la calle de Síígasta, nps 
t ienen tan p reocupados , que ha,y indi­
viduo qne no cena , y de¡\de an t^s ;de 
abr i r se l a s p u e r t a s del c i tado oolíseo 
se s i túa en la esqu ina de a q u e l edifi­
cio pa ra coger sitio e n las grades . 

Los a;:ízsíasi^e.tronco de ,íii,guer^ ó 
d e í a i z d e Síirmie,nto están l l a m a n d o 
poderosamea le , l a . a t enc ión de nues t ro 
públ ico, y las ses iones que allí se ce­
lebran se Cuentan po r l lenos. 

El espectáculo, a u n q u e re3Mlte*yi 
poco inocente , ha e í i l rado de tal forr 
ma (jae la e m p r e s a está h a c i e n d o vm 
buen negocio. 

Las decorac iones son de g r a n ,efpc« 
to, así como el ya^tuar ip es Mecdadet 
l a m e n t e bermoiso. 

Esta noche e s t r ena rán Ips menc io­
nados adores de t ea t ro la parpdia del 
d r a m a t i tu lado «Don J u a n TeivQtioí, 
escri to expres^niieinte pa ra estos nota­
bles muñecos . 

Seguro es que no fal tarán coscorro­
nes á¡|la en t rda del púb l ico . 

Lo que sería m y y conveujente es 
que los guard ias BHj(iicipaÍ|§Si,}iiciero,p 
/3U<>s/o,s en las galerías a l tas para ver 
si á más de cua t ro escanda losos q u e 
allí asisten para da r á conocer la bue­
na s o m b r a ó 'mata pa ta ({ueles aaracr 
teriza, s e les hiciera c o m p r e n d e r que 
guardasen m á s c o m p o s t a t a . 

Seguro estoy q u e nues t ro distiiigqi-
do a lca lde señor Aga^rre o r d e n a r á á 
los «gentes de su au to r idad ique> asis­
tan á este espec táculo pa ra eTttar ílós 
escánda los que con frecuencia allfise 
repi ten. 

_ _ _ _ ^ . ^ - ^ W l -

ELÍRTEOE 
En real idad debiera servi r iCl aba­

nico para «airear», pa ra forrrjiar ^i^^' 
dedpr de qg ien le ^ g i l a « n a .ftgía^a-
ble a tmósfera de í rescnra , ,pe ío ,pp 
o c n i r e a s í , es r a ro q^ie los a r t i s t a s que 
los cons t ruyen , al adop ta r el f inísimo 
país sobre las de l icadas varj l las, ten­
gan presente aque l la idea. L o impor ­
tan te pa ra ello es (jarle una fprma 
boni ta , elegante, que a r m o n i c e con la 
belleza de la muje.r que ha áfi u sa r lo . 

Y así, ciertos aban icos de pUinia tu­
pida agi tan l e n t a m e p t e el a i re , c o m o 
el ala pesada de un ave de g ran . tama­
ñ o , p roduc i epdp excesi. \as fjprrienle» 
de aire, mien t r a s que ótrps, d e b á i s 
poco tup ido a q n tnovi( |os nerRioaa-
mente , ag i tan el a i re s,in proveqho/^1-
guno . Ot ros m u c h o s pe rmánepen or­
d i n a r i a m e n t e cercados en la lílida ma^ 
no de su dueña , c o m o jugue t i tos que 
no sii'v»B -Ainó pa ra aco tep^f ia r co- ' 
q u e t o n a m e n t e él gesto. 

E l a b a n i c o , según los dbséWádOres, 
reveta el carácter : 'los h a y perefzosos, 
res ignados , i rónicos , majes tuosos . 

E r d e j a r l o caer in tenc iónadame 'n te 
en un «alón de baile. P o r efeirtplo, y 
supl icar á a lguien que lo recoja, ¿no 
es casi u n a confesión y un med io dé 
hace r una amis t ad «iiHciativav? 

Si el aíbanico es amp l io y de plu­
m a s l a r g a s , el gesto debe ser lento, 
infini í í imente gracioso para !a m a n o 
q u e s e m u e v e ; y c u a n d o c u b r e e n par­
te el ros t to dé u n a muje r h e r m o s a , la 
hace aiparecer aúii m á s deRcada y en­
can tado ra . 

El aban i co peqtiefió por el cont ra ­
rio, exige un mov imien to rápido^ lige­
ro , pero sin que sea confuso ni a t ro­
pe l lado . 

R e f o l ^ mujpr li? ̂ B^(^^tr|yí|o en p\ 
ií^JíWCO Jptra iíopjí sjqmet JHif pulgar jfx 
prosaico vent i lador: en m u c h a s cir-
-ounstancia le sirve de eficasísima, gra­
ciosa y discreta ayuda . 

La.selSíora dála.ciQSa,)^otrA)lMi^la, 
a t r o c i ^ r á &ws,¡nvH^s,.sn»MiM»»t >«l 
recibir á sus m\>l«d0s , S;9#4n( it^ 

se inol iaa p^ra-e^^ftcb^. 
El abapiico. cqb re .«n iftuch*!} li^fi-

s iones el iadí^íffetpfrwjbfor,gHp -mm^Hr 
g r i e t a I ^ meji l^is . 

Y,s¡n.pmUa»gR, <;iW(n^P'**WW Hm 
decir a lguna picgr-^i'a, t»mi^ <•«»« 
dpi abanico, nana t |Rflgai? .w í*ftt!> 
vues t i» vox. 

Si se ps JaaM^ídecQ^aflfngjíí^íii , ft[ 
ahanicQi08,perjtni4irá £i«gjr i» mmm 
ateflción » u n a u # tengíj^i^-fll jJpifíH»-
m i e n t o e n ptsaiRaírte. 

tacií^n? LotSigRlpecjtps.dBVp^tííhi*^*'-
nipp c í r í a d p , aconip^fVWitlo viMlft\M» 
palabras.?«í;ínHn.ia*<'*l*l»ÍPíinfitlJftd« 
persuas ión . 

en la mujer dÍ^HpgHMa<)A(WilQ 4iltarAA 
obteijga wn.eU«b?HH€í>.fiíift»!W»!ti«bíf 
t iva | i ;«spura .en ,ei,»^b(€*^eLHIK) iwi 
ind judab legye OWJ IBI »D¡c(itijl«iHlí<«>r )|ur 
gu«titpj(nf i]9(«i)|»ri|l4};Ml«<glil«i«i. 

•"r.'fW'W'nu'unfifti j [Mfí iMUfínn-' 'rrri • 
'Xos o/ieíaftí ^xj^fclieiftifrijff 

fi;i dítt IJ! á<j«»nQueii6 rgr Met ióte g ü ü 
nutps i^e iktinaiñatla.t i t i i iekbtt ÍMH «i»< » 
truda»!ta. Le>)RcKlfl(iiriká o>tticíslni.'{a»|á:4in 
dÍQÍoiMiFM)&ACmHws Eifin, iNefnd»¡ifé¿. 

CaiWe«én.r ; - : ' í ^ V/'1 /•" ; : ' / 
DiEMiestiMr^iCnipqiMt lpQelil»i,> ^pMt > 

les hizo oAagittpiítef&WtticiaMs^f TOl^Mmo > 
jos,ff 3ig«ipcan«»v«lii1(i>h|»á í t « » e * « 
0 Íq , í i40Ade i]l«gftrMi 4dltl« )̂«ieitec> d^r j fn 

maj|aiB;«.<leMl8^«RlMPdo '4 >lít« rtofanyi-
in«4iaidel« Mifi<bii»e|[« l̂úu^MMiwr ¿ 1 : 
la.Oiitden. , 

r«- v.lii':--&¿h\ 

"TT 
Él «Diario Oficia)» de l ;M|in|*^;rÍ9 

de Marin^ , cprrjesp.pndiente ai 1,8' (jl^l 
ac lna l , cpni,íene, e,ntre p,lra,s,(|i^^i9^|Í: 
c iones , l^s sÍRuie|ites: 

•FgpA%,E;§Anpín!í.t^,$ ^ „ 
Cuerpo genef:^} 

A p r o b a n d o la e n t r « a ( ^ ^ I ^ ( ^ Q ( ^ 
a c o r a z a d o «pel^yo.» h.?.c^j9'p9r¿,9,| . . 
p i tan de navio B . J p j é ^^jif\f|^f^ 
de igual c l ? s e p . Aíl.'5Í9r\9 $ ! ^ 0 < i f t ^ ^ 
ba ton . 

• llill|,JI|ll!i| . l l W g g g 
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lautos homUi©«, y por iM«rv*'08 el ñ\(tgre Ued. 
IJO« ci-ntiiulftsd[e iiifmiteiía, (usil al br»^o^,ilíí)o y 
veiíaii con paso tianqnilo y jnosufjídpj ¡OB ^u HJJHB 
el cliaspnká foliro IR orejo, (utaban al lado de â qp 
cnballo», y los aitüleros jauto á ^OB p»89fiep. ti/̂ B 
ofl.inle« B« agtapat>an en deri;#idqr dp Up.gflerijB, y 
lavacilHiits llama djíbí» f c sidera^Be di<^t)yps,,cga 
alumtirar á aquellas luiiiUreías... Todo esilo intl»-, 
maba e! fOrazón patriótico y le hacía p,al̂ jt|i»¡r ppif 
orgullo. 

NupBtxa pifia, ap^Ilt.4,l^» ,í!,entinttgo,,w.i*«W(y»-
ba sobte el fondo d<'l ciejo, 

Nmistros oaz^doípa y IUIIAÜM mantcuBÍan vivo 
fuego «ô i IHS «,Y«ijííida» euemigas. FxtoueníemBí»-
to los 1 J 4 ^ W » que forwMbftu pacte,á«||ftaB, en­
vuelto» eu 8U8 aocl+pB ¥aB«t*«, atrayeiibíii «1 »rrQ-
yo, y fipiMO iioctnmpe enj^/tísl,'dt*, aSidüBlÍMbau !>«•' 
la el pia ,de |^ aUaia^c qpe «OB «üoontrébu»*?. 
Cuando apunialmn, el cañón de tus oatabluBS, «n 
fl qi^e refiej#líí^ loa t»y.vai4e la la*ta, d'̂ JWtiLj^ 
en la Btiaibia un Bemicliculo lumiiioi-.o. Ka cuanto 
di8p^rabí«<i ee r«ti|,al}an ,a| gplpge a to l ro Jado tiet 
Arroja, ,|)iijo «1 f^egp de OUMIIIOS oauctores,^ ̂ M 
uauca dt^jaban esperar la respat^sta. 

Do»8 y yo nos IiabiamoB «entados Bobire Una 
maulada caballo ante uneBtia mariuitade cam* 
paña. KaMtra «eaa «ra mata, pero iia«atra pa ' 

Ck«IíMHX>.j: 

£1 vivac 

LoB oficial?,,de h ^ í 7 j l a ( ^ M M " f"Wf"4ft,«l|« 
e . t«c , . ^urar.te ^| ,dia fll^»,,^, ^^ Wm^WW. 
caerp^.. !,« cat,al|,^í^ „ j i , J^ ,I!P .(fUi* J f W É % , . 
noBotroB á Ja i.^9i,er4» yJ^^íj |pt)H| | i «f t^el^a^ , 
tro. 

l a coa l se atan }ps j^lyil ' , )^. r , ^ . t » , l%^Wé»W=< 
iiiovmlento8d^^yBW^„,pfli,„ ^ l ^ ^ ^ ^ g ^ ^ , ^ 

a. do. rueda. d^UrWP-XIfl/l í i» ^P^»Sm^^hn 
lanríi 4 ptra. '^*\fC^MmM\*^M. ^ , i#Ml%, 
Detrás de 1» pleca ae colocan los arneMs, bMliiA 

da Boav on î oŷ ^ en ^'^''mmsi'^^mámí^im^' 
soldad» para co<58J^JíJ,,|i|qm^^H^, 

•üf 
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